
N o suelen tener calefacción central ni
wifi. Sufren —y se caen— con los te-
rremotos. El viento se cuela por sus
ventanas, en los libreros hay famo-

sas novelas (pero de 1940), las arañas anidan en
sus roperos y los cajones de los muebles guar-
dan papeles y fotos amarillentas que nadie ha
tenido tiempo de ordenar. Pero sus dueños son
perseverantes y atesoran los recuerdos de vi-
vencias familiares en los anchos corredores, el
murmullo lejano de juegos infantiles bajo las en-
cinas y la memoria de quienes ya murieron y
algún día caminaron entre las hortensias. 

Las casas de campo chilenas constituyen una
peculiar y valiosa expresión de nuestra arqui-
tectura, verdaderos “tesoros escondidos” que
rara vez salen a la luz. El equipo formado por el
arquitecto Hernán Rodríguez, la historiadora
Teresa Pereira, la geógrafa Valeria Maino y el
fotógrafo Max Donoso las ha retratado en dos
volúmenes de la serie “Casas de campo”. Ahora
presentan un tercer volumen, después de más
de dos años de investigación.

Las casonas rurales constituyen un universo
que ha sido retratado en nuestra literatura, cine
y pintura, pero del que no se cuentan muchos

testimonios fotográficos, porque pertenecen a
un mundo íntimo y privado. De hecho, solo una
de las casas del libro, San Agustín de Puñual —
que perteneció a la familia Chacón y donde na-
ció Arturo Prat—, es hoy un museo abierto al
público. De allí el interés y novedad de la publi-
cación. “El libro es un fiel testimonio de nuestra
historia como país. Este registro, hecho por un
equipo de profesionales de excelencia, abarca
un período de cuatro si-
glos de historia. Da
cuenta de paisajes y de
una arquitectura inserta
en distintas geografías,
que fusiona las costum-
bres chilenas con in-
fluencias europeas y
que da una identidad
única al campo chileno.
Además, refleja formas
de vida e historias de fa-
milias”, explica Claudio
Melandri, gerente general y country head del
Banco Santander, institución que ha apoyado
toda la serie.

“Hubo dos casas que no pudimos incluir:
Huilquilemu y Hualpén. Las dos notables por
su historia, arquitectura y emplazamiento, por
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Dieciocho familias cuentan sus historias a través de las casas
rurales —rara vez fotografiadas— que las han acogido por
generaciones. En el tercer volumen de esta serie, financiada por
el banco Santander, se avanza hacia el sur de Chile. Los
materiales y paisajes cambian, pero se mantiene una
arquitectura propia y acogedora. 
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ser de acceso público y declaradas Monumento
Nacional. Huilquilemu (de la UC del Maule) se
encontraba en obras, restaurando los daños del
sismo de 2010. Hualpén, donada a la ciudad de
Concepción por Pedro del Río, con todo su mo-
biliario y colecciones, estaba todavía con los
puntales puestos tras el terremoto, semi vacía,
semi en ruinas, ante la aparente indiferencia de
la comunidad a la que pertenece”, comenta Her-
nán Rodríguez. 

El frío y las galerías

Los rasgos de la arquitectura rural chilena se
mantienen en estos conjuntos, aunque hay sor-
presas. “Sorprende, una vez más, la lograda ex-
presión de la casa de campo tradicional que, repi-
tiendo los mismos elementos y materiales —ado-
be y teja—, obtiene resultados diversos, sorpren-
dentes, de gran nobleza y originalidad. También
sorprende la incorporación de la madera como

estructura y decoración,
como solución a los re-
querimientos de la ar-
quitectura rural, tanto
en la casa patronal como
en los corrales, puentes,
establos y bodegas. Me
produjo asombro la
enorme Bodega Vieja de
Corcovado, en Santa
Bárbara, que sigue al-
macenando trigo a gra-
nel en su gran nave de

madera, como lo ha estado haciendo hace 180
años”, rememora Hernán Rodríguez.

El arquitecto distingue tres tipologías y secto-
res abarcados en el libro. “El primero cubre des-
de el valle del Maule hasta el río Itata y repite la
tradición constructiva de la Zona Central. Es de-
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Animado corredor de las casas de Rafael (Tomé). Se asoman
las parras, en la zona donde se cultivaron los primeros parrona-
les de Chile, con la “cepa país”. 

La madera se incorpora de a poco en estas casas de campo, a
medida que se avanza hacia el sur. Comedor de Quilaco. 

La fina casa de Colbún fue el sueño del minero José Díaz Gana. 
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Para acopiar productos
agrícolas (y también para
cobijar buenas conversa-
ciones) fueron diseñados
los corredores de las
casas de Bureo, en Retiro. 

CASAS DE CAMPO
Autores: Teresa Pereira,
Hernán Rodríguez,Valeria
Maino y Max Donoso
Banco Santander, 
por Ley de Donaciones.
Con apoyo de la 
C. Patrimonio Cultural
de Chile. 



La cocina de Santa Rosa de Lavaderos (Maule) acoge largos diálogos de la familia Busta-
mante, cuyos integrantes han complementado la arquitectura tradicional con el sello creativo de
la familia. A la derecha, Modesta Urcelay con sus hijos Óscar y Alejandro Bustamante en 1944. 

cir, estructuras rectangulares de adobe flan-
queadas de corredores y techo de tejas, como las
de Bureo y San Agustín de Puñual, que son las
de más al sur. Luego sigue un sector que corres-
ponde a la llamada Isla de la Laja, donde hay
tanto estructuras de adobe como de madera y
datan, las más antiguas, de la primera mitad del
XIX, como Rafael, Corcovado y Quilaco. Final-
mente, al sur del Biobío todas las estructuras se
hicieron en madera con cubiertas de tejuela o
zinc y galerías vidriadas reemplazando a los tra-
dicionales corredores”, explica. 

Factores como el clima, la lejanía, los malos
caminos y distintos conflictos armados —como
la guerra de Independencia y la “Guerra a
muerte”— también influyen. “Hacia el sur, el
paisaje es más frondoso y las lluvias son fre-
cuentes, el clima se convierte en un factor deter-
minante. Uno de los dueños de la casa de Colo
(Victoria) me contaba que el frío llevó a cerrar
los corredores y convertirlos en galerías. Ade-
más, las incursiones de bandoleros al norte del
Biobío y en la zona de la frontera volcaron las
casas hacia el interior. Un zaguán comunicaba el
exterior con un gran patio, como vemos en la
casa-fortaleza de San Agustín de Puñual y, en
cierta medida, en Rafael”, añade la historiadora
Teresa Pereira. “Se utilizaron maderas de roble,
lingue o coigüe, que no existen con igual abun-
dancia al norte del Biobío, así como los techos
son de planchas de zinc importado de Inglate-
rra”, indica la geógrafa Valeria Maino. 

Encinas y magnolios

Algunas de estas casonas fueron diseñadas
por arquitectos cuyos nombres se han perdido en
el tiempo, como las casas de La Candelaria, dise-
ñada en 1913 por un olvidado profesional francés.
“Se conoce, en cambio, la interesante interven-
ción de Luciano Kulczewski en la casa de La
Unión, en 1923, donde complementó la arquitec-
tura chilena tradicional de adobe, corredores y
teja con su peculiar estilo art nouveau. O la casa de
Virgüín, diseñada hacia 1930 por el arquitecto Jo-
sué Smith Solar”, enumera Rodríguez.

Parte importante del encanto de estos lugares
viene de sus jardines con alegres senderos, de
sus avenidas y sus parques. Según Rodríguez,
“aquí toma protagonismo el entorno natural, el
paisaje, que se complementa con jardines o par-
ques más pequeños, muchas veces en emplaza-
mientos privilegiados. Hay excepciones, como
el parque de Palmas de Peñaflor, hecho por Gui-
llermo Renner, y el asombroso parque de Vir-
quenco, iniciado por Prager”.

A juicio de Valeria Maino, “los parques de las
casas del sur son más pequeños, con árboles au-
tóctonos e introducidos, como encinas y mag-
nolios norteamericanos. Las casas tienen flori-
dos jardines y no suelen tener patios interiores”.

Los cultivos agrícolas que rodean a las casas
también toman importancia, en especial en las
casas situadas en altura. “El trigo es importante,
por eso se establecen los grandes molinos de Jo-
sé Bunster, en Angol, Traiguén y Nueva Impe-
rial. También, la cebada y la alfalfa, destinada al
forraje de los animales que estaban en las salitre-
ras y a los ejércitos del desierto. Igualmente, se
criaban caballos y vacunos que se exportaban al
norte”, indica Maino.

Relatos de familia

Cuenta la historia que doña Melania Rivera
de Del Campo presidía una mesa de 36 comen-
sales en las casas de La Unión (provincia de Li-
nares). “Las casas de campo constituyen un es-

pacio de sociabilidad de gran riqueza. Hay una
convivencia familiar que reúne a varias genera-
ciones que se reencuentran en los meses de ve-
rano. Recitales de poesía, paseos a caballo, inter-
pretaciones de piano y guitarra. Las festividades
religiosas —como las misiones anuales— y
también las relacionadas con las tareas agrícolas
son también muy propias de estos espacios”, di-
ce Pereira. “En muchas de estas casas se vivía
todo el año, no como las de la zona central, que a
veces se ocupaban por temporadas”, agrega Va-
leria Maino, geógrafa e historiadora.

Varias de las casas incluidas en el libro han aco-
gido durante siglos a la misma familia. Hernán
Rodríguez cita la crónica familiar de Casas del

Maule, enraizada en la familia Do-
noso desde el siglo XVII, y de Bu-
reo, desde el siglo XVII en manos
de la familia Guzmán y sus descen-
dientes. Hay casas que construye-
ron mineros que se volcaron a la vi-
da del campo, como Colbún y Vir-
güín. Y otras, como María Ester y
Quichamahuida, ligadas a la histo-
ria asombrosa de José Bunster, el
“rey del trigo”. Esta última luego
fue comprada por la familia Sáenz,
que la ha vuelto a poner de pie tras
los terremotos de 1939, 1960 y
2010.

Son lugares en que se respira la historia, como
en los patios de huevillo de San Agustín de Pu-
ñual, donde dio sus primeros pasos un pequeño
Arturo Prat. O en los campos de Quilaco, donde
acamparon en precarias condiciones —durante
la guerra de Independencia— monjas, religio-
sos y familias realistas de Concepción. “Ahí es-
tuvieron por algunos meses cerca de 4 mil per-
sonas sin haberse visto las caras con los patrio-
tas, gracias a la espesura y oscuridad del bosque
en que se refugiaron”. Hoy, la casa de Quilaco
resguarda la valiosa biblioteca histórica de Víc-
tor Solar, quien fue director del diario “El Sur”. 

Cerca de ahí, en las casas de Rafael se han cria-
do seis generaciones de Urrejola, una de las fa-
milias realistas que más sufrió la furia patriota
tras la Independencia. Leales a España, fueron
confiscados y expropiados por las autoridades
chilenas, que solo les devolvieron sus bienes
medio siglo después. 

Son muchas más las historias que guardan es-
tas casas de campo, que prodigiosamente han
logrado sobrevivir hasta el siglo XXI. “Realmen-
te hay un gran esfuerzo, no reconocido, en la
mantención de estas casas levantadas a través
de varias generaciones. Conocimos las serias di-
ficultades que han debido afrontar sus propieta-
rios para preservar no solo este valioso patrimo-
nio arquitectónico, sino modos de vida, costum-
bres y tradiciones que no deben olvidarse.
Nuestra admiración y agradecimiento para
ellos”, concluye Teresa Pereira.

Hacia el sur, la galerías vidriadas se van multiplicando como una solución para el
frío. Casas de Palmas de Peñaflor.

El fotógrafo Max Donoso, la historiadora Teresa Pereira, la geógrafa Vale-
ria Maino y el arquitecto Hernán Rodríguez son los autores del libro. La pre-
sentación es el jueves 14 de diciembre a las 18:30 horas en Work Café Bande-
ra (Bombero Ossa 1068). 
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Casas de Quichamahuida (Traiguén) en las tierras donde forjó su fortuna el
“rey del trigo”, José Bunster. Hoy son de la familia Sáenz. 

En La Unión, Luciano Kulczewski comple-
mentó la arquitectura tradicional con su pe-
culiar estilo art nouveau. 

En muchas casas un zaguán comunica con el
exterior. Zaguán de las casas de Rafael, con un
buen perro guardián. 

Todavía se guarda trigo en la gran bodega
de las casas de Corcovado (Santa Bárbara). 

La mirada del fotógrafo Max Donoso
“Estuve dos veranos y un otoño reco-

rriendo las 18 casas, conviviendo con las
familias durante varios días, compartien-
do sus vidas. Así se logra captar ambien-
tes que transmiten cercanía e intimidad”,
explica el conocido fotógrafo Max Dono-
so, a cargo de las imágenes del libro y
autor de varias publicaciones sobre temas
patrimoniales.

Su idea fue mostrar “la atmósfera de
un mundo particular que pertenece al

ámbito de lo privado, y que no es muy
conocido más allá de las familias propie-
tarias y sus cercanos. Este mundo rural,
tan esencial en nuestro desarrollo como
país, ha sido bien descrito en la literatura
y en la pintura, pero ha sido poco tratado
en fotografía”. 

Donoso fotografía los exteriores con la
primera luz de la mañana y la última de la
tarde. “Sin embargo, a causa de los incen-
dios de 2017, hubo durante semanas una

luz ámbar que paradójicamente, pese a lo
terrible de la situación, les daba profundi-
dad a los paisajes”. Llaman la atención las
hermosas imágenes de jardines. “Tengo
una natural inclinación por este tema,
heredada de mi madre, la paisajista
Gracia Saint. Mi primer libro trata sobre
ellos: ‘Parques y Jardines de Chile’. El
paisaje, los parques, los exteriores de las
casas me apasionan y son también prota-
gonistas”.

Las 18 casas fotografiadas fueron
Palmas de Peñaflor (río Claro); Santa
Rosa de Lavaderos (Maule); Casas de
Maule, Colbún, La Unión (Colbún), Bureo
(Retiro); Virgüín (Ñiquén); San Agustín de
Puñual (Ninhue); Rafael (Tomé); La Can-
delaria (Los Ángeles), Virquenco (Los
Ángeles); Corcovado (Santa Bárbara),
Quilaco, Picoltué (Mulchén), Quichamahui-
da (Traiguén); María Ester (Victoria),
Colo (Victoria) y Cullinco (Victoria). 
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